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Historia de los libros célebres 


LAS NARRACIONES DE SIR WÁLTER SCOTT 


N?* existe en la literatura inglesa una colección de libros escritos por un solo autor, que 

pueda compararse en cantidad y calidad con la publicada por Sir Wálter Scott entre 
los años 1814 y 1831. Estas admirables narraciones históricas, que no llenarían menos de 
10,000 páginas de composición compacta, abrazan un período de más de 700 años. Es, por 
tanto, imposible reproducir aquí el argumento de todas ellas. Una edición completa suele 
constar de veinticinco tomos, en los que se contienen hasta treinta y dos de esas narraciones. 
Sólo nos ocuparemos, pues, de algunas de las novelas que mejor pueden reproducirse en breve 


espacio. 


HISTORIA DE 


UNA REBELIÓN 


MONTAÑESA 


Argumento de la 


A segunda rebelión jacobita, que 
Me había quedado casi confinada a 
la región conocida con el nombre de 
Highlands, o Tierras altas de Escocia, 
estalló tan pronto como hubo pisado 
el suelo escocés el príncipe Carlos 
Eduardo Estuardo, nieto de Jacobo 
11 de Inglaterra, llamado por sus par- 
tidarios el Joven Caballero y el Buen 
Príncipe Carlitos, y por sus adversarios 
el Joven Pretendiente. El objeto del 
sublevamiento era elevar a este joven al 
trono de Inglaterra, ocupado a la sazón 
por Jorge II. 

p JUVENTUD DEL PROTAGONISTA, EDUARDO 
WAVERLEY 

Eduardo Waverley, el héroe de la 
primera novela de Wálter Scott, era 
hijo de Ricardo Waverley, político am- 
bicioso que, a fin de obtener alguna 
ventaja política, se había pasado al 
partido de los w)higs, defensores del rey, 

sobrino también de Sir Everardo 
Noa varien, de Waverley-Honour, rico 
solterón que consideraba a Eduardo 
como heredero suyo. 

Sir Everardo no sentía gran cariño 
a la casa de Hanóver, a la cual per- 
tenecía el rey Jorge; de modo que, 
como el joven Eduardo vivía ora con 
su padre, ora con su tío (su madre había 
fallecido ya), se halló desde sus pri- 
meros años bajo la influencia de las dos 
grandes fuerzas políticas opuestas de 
aquella época. 

Algo alarmado Sir Everardo y Mrs. 
Raquel, su hermana, al echar de ver 
la inconstancia de su sobrino para el 


novela « Waverley » 


estudio, y su amor a la soledad, inclina- 
ciones que su padre no había hecho 
nada por contrariar, insinuó Mrs. Ra- 
quel la conveniencia de que el muchacho 
emprendiese un viaje por Europa, en 
compañía de su tutor, 

I* DESGRACIADA MISIÓN DEL CAPITÁN 
WAVERLEY A LAS MONTAÑAS DE 
ESCOCIA 

Ricardo Waverley no opuso objeción 
aleuna a este proyecto, pero sus amigos 
políticos pensaron de otro modo. El 
resultado fué que se brindó al joven 
con el nombramiento de capitán de un 
regimiento. de dragones, acuartelado 
entonces en la ciudad de Dundee. 
Aceptó Eduardo, y salió al punto de 
su destino llevando, entre otras cosas, 
una desdichada carta de presentación 
de su tío para el barón de Bradwardine, 
que residía en su mansión señorial de 
Tully-Veolan, situada al pie de las 
montañas en el condado de Perth. El 
barón, antiguo amigo de Sir Everardo, 
había hecho armas a favor de los 
Estuardos. 

Después de haberse puesto al co- 
rriente de sus deberes militares en 
Dundee, el joven Waverley obtuvo 
licencia para ausentarse unas cuantas 
semanas. Deseaba conocer el país, pero 
antes que todo, hizo una visita al 
amigo de su tío en Tully-Veolan, típico 
y viejo castillo escocés, en donde el 
barón y su hija Rosa, encantadora 
muchacha de la misma edad de Waver- 
ley, le recibieron con cordiales demos- 
traciones de amistad. La cabellera de 
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Rosa era de oro pálido, y su tez podía 
competir en blancura con la propia 
nieve de las montañas de Escocia. 
«No se notaba en su rostro huella 
alguna de palidez, ni de tristeza; su 
carácter era vivaracho y alegres sus 
facciones; su tez no sonrosada, pero 
tan pura que parecía transparente, 
hasta el punto de manifestársele en el 
sonrojo del semblante la conmoción 
más ligera de su ánimo; su estatura, 
antes baja que regular, y singularmente 
elegante; sus movimientos, fáciles, ágiles 
y desembarazados ». 

Tocóle en suerte a Rosa Bradwardine 
hacer los honores de la casa al recién 
llegado y servirle de guía. Gracias a 
esta circunstancia, estuvieron ambos 
constantemente en compañía uno de 
otro. 

L CABALLERO INGLÉS Y LA DONCELLA 

MONTAÑESA 

En sus excursiones a caballo por los 
alrededores de Tully-Veolan, Rosa oía 
extasiada a Eduardo cuando le hablaba 
de los libros que él había leído y tenía 
en más estima. Cuantos veían juntos 
tan a menudo a los dos jóvenes, creían 
que el barón estaba concertando una 
boda entre su hija y el joven millonario 
inglés; pero es lo cierto que el padre de 
Rosa no había pensado en ello, y aun 
cuando hubiese acariciado la idea de 
una alianza, la indiferencia de Eduardo 
habría puesto una barrera al proyecto. 

En efecto, la mente del muchacho 
estaba aún por entero sometida a la 
influencia de las antiguas novelas que 
había leído en la biblioteca de Waverley- 
Honour. Conducíale todavía su ima- 
ginación a ideales aventuras, en las que 
se mezclaban las formas femeninas de 
exquisitas gracias e imponderable be- 
lleza. Rosa Bradwardine, aunque her- 
mosa y digna de ser amada, no poseía 
precisamente aquel mérito ni aquella 
belleza que cautiva a una imaginación 
romántica en la primera juventud. Era 
demasiado franca, demasiado confiada, 
demasiado bondadosa. 

« ¿Hubiera sido posible inclinarse, 
temblar y adorar a esa tímida y, sin 
embargo, juguetona muchacha, que ora 


pedía a Eduardo que le corrigiese el es- 
tilo, ora que le explicase una estrofa de 
Tasso, o le deletrease una palabra muy 
larga, larguísima, en la traducción que 
hacía ella de este autor? » No; y, a pesar 
de todo Waverley pasaba tan agradable- 
mente el tiempo en Tully-Veolan, que 
solicitó y obtuvo una nueva prórroga 
de su licencia. El permiso que se le 
concedió iba acompañado de una in- 
sinuación del coronel Gardiner, su 
superior jerárquico, en la que se le re- 
cordaba que no debía frecuentar de- 


masiado la compañía de aquellos que, 


por respetables que fuesen en sentido 
general, se hacían sospechosos de no 
hallarse en buenas relaciones de amis- 
tad con el gobierno o con la persona del 
rey, cuyas banderas él, Eduardo, había 


« jurado. 


Aconteció por aquel entonces que 
cierto bandolero llamado Donaldo Bean 
Lean, hizo una correría por Tully- 
Veolan, en la cual arrebató las vacas 
lecheras de propiedad del barón. Esta 
clase de incursiones eran tan frecuentes 
en los límites de las montañas de 
Escocia, que un caudillo de la localidad, 
Fergus Mac-Ivor Vich, lan Vohr, re- 
cibió de muchos señores de las tierras 
bajas, la especie de feudo que se 
conocía con el nombre de dinero de la 
protección, es decir: cierta cantidad que 
se pagaba como seguridad de que los 
malhechores no intentarían ningún ata- 
que contra ellos. Entre este caudillo 
y el barón ocurrió una disputa, con 
el cual motivo se enteró éste, de que, 
sin saberlo, había pagado a aquél, por 
medio de un agente, el dinero de la 
protección. Desde este momento ordenó 
el padre de Rosa que jamás volviera 
a pagarse semejante tributo. 

ÓMO PENETRÓ WAVERLEY EN LA GUARIDA 

DEL BANDOLERO MONTAÑÉS 

Poco después de la correría . de 
Donaldo Bean Lean, Vich lan Vohr, 
que tenía en gran aprecio al barón, 
señor de Tully-Veolan, le envió un 


mensaje en que le ofrecía su auxilio 


para recuperar el ganada robado. Evan 
Dhu Mac-Combich, pariente del caudillo 
fué el encargado de llevar-la comuni- 
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EL JOVEN PRETENDIENTE « PRÍNCIPE CARLITOS» 
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e ñ ad o | 
Carlos Eduardo Estuardo, nieto de Jacobo 11 de Inglaterra, era conocido familiarmente por sus partidarios 
con el dictado de « el Buen Príncipe Carlitos » y con el de « Joven Pretendiente » por sus enemigos. Ya su 
padre, antes que él, había intentado reconquistar el trono británico, del cual había sido arrojado su abuelo. 
Insistiendo en sus derechos, el joven príncipe, en el año 1745, salió de su refugio en Francia para ponerse 
al frente de sus leales de Escocia, bajar luego a Inglaterra e intentar el último esfuerzo para recuperar la 
perdida corona. Eduardo Waverley era un oficial inglés que abrazó la causa del Pretendiente, y cuya 
desgraciada historia narra Sir Wálter Scott en su gran novela titulada « Waverley ». Este grabado, repro= 
ducción del hermoso lienzo de Juan Pettie, representa al Buen Príncipe Carlitos con dos de sus partidarios. 
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cación a Tully-Veolan. Por conducto 
de este mensajero tuvo Waverley noti- 
cia de las montañas de Escocia y de sus 
habitantes, cuyas costumbres y carác- 
ter despertaron más y más en el joven 
su afición a las aventuras. Por esto, 
cuando Evan Dhu se ofreció a llevarle 
a la fortaleza de Donaldo Bean Lean 
y a la residencia de Vich lan Vobhr, 
aceptó gustosísimo la invitación. 

Cuando Waverley se encontró con 
Donaldo Bean Lean, quedó admirado, 
y hasta llegó a alarmarse al ver a una 
persona tan bien enterada de las 
fuerzas y de la composición de las 
diferentes guarniciones y regimientos 
acuartelados al Norte del río Tay. Pero 
todavía le intrigaba más el lenguaje 
misterioso del ladrón. Donaldo Bean 
Lean hablaba como si Waverley tuviese 
para él algún mensaje secreto, y con- 
sideraba como un agravio el que no se 
le creyera digno de confianza, así por 
parte del barón de Bradwardine, como 
por la de Vich lan Vohr, 

NTRE LOS PARTIDARIOS DEL BUEN 

PRÍNCIPE CARLITOS 

Waverley no había de conocer la 
significación de todo esto sino hasta 
más tarde, Entre tanto su huésped 
le agasajó amablemente, El único in- 
cidente que perturbó esta apacible 
hospitalidad, fué la desaparición del 
sello de Waverley, sustraído mientras 
el joven dormía. El fin que se había 
propuesto el bandolero, al cometer 
este robo, era el de utilizar dicho sello 
como signo de autoridad para con los 
reclutas que Waverley había llevado 
consigno a Dundee desde Waverley- 
Honour, y a los cuales Donaldo Bean 
Lean se proponía aconsejar que se 
apresurasen a desertar y a reunirse 
con las fuerzas de Carlos Eduardo, 
apellidado el Buen Príncipe Carlitos, 
tan pronto como tuviesen noticias de 
haber desembarcado este personaje en 
Escocia. 

Terminada su visita a la morada se- 
creta de Donaldo Bean Lean, dirigióse 
Waverley, acompañado de una fuerte 
escolta, a Glennaquoich, residencia de 
Vich lan Vohr, en la cual fué recibido 
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cordialmente por el caudillo y su her- 
mana Flora. 

Flora Mac-Ivor se parecía extraordi- 
nariamente a su hermano. Poseía las 
mismas líneas antiguas y regulares de 
perfil, los mismos ojos negros, las 
mismas cejas, las mismas pestañas y 
la misma blancura de tez. Pero la 
altiva y algo firme regularidad de las 
facciones de Fergus veíanse suavizadas 
en el hermoso rostro de Flora. Su voz 
era suave, dulcísima, y, sin embargo, 
al tratar sobre cualquier asunto favorito 
poseía esa inflexión de tonos que im- 
primen irresistiblemente en el ánimo 
el temor y la convicción. 

Al principio, nada encontró Waverley 
en Glennaquoich que le indujera a 
tomar por suya la causa que con tanto 
entusiasmo defendían Vich lan Vohr y 
su hermana; es decir, ni uno ni otra le 
pidieron directamente su cooperación. 
Cierto día el joven inglés fué invitado 
a una partida de caza, organizada para 
que sirviera como de preludio a una 
acción terminante de los jacobitas. 
En esta cacería Waverley padeció un 
desgraciado accidente que le impidió 
regresar a su debido tiempo a Dundee, 
en donde se hallaba ya el bandolero 
jacobita, Donaldo Bean Lean, dispuesto 
a realizar los planes que había acari- 
ciado desde que tuvo en su poder el 
sello de Waverley, Y, en efecto, no 
contento con inducir a los hombres 
del regimiento de Waverley a que se 
unieran a la causa jacobita, interceptaba 
las cartas que al ausente capitán dirigía 
el coronel Gardiner, y en las cuales le 
daba buenos consejos, o le ordenaba 
que regresase inmediatamente a cum- 
plir con su deber, 

(A UN SOLDADO INGLÉS SE PASÓ A LOS 
REBELDES ESCOCESES 

Por fin recibió Waverley varios des- 
pachos que se referían a asuntos del 
mayor interés. Escribíale su padre que- 
jándose amargamente de los malos 
tratos que recibía del Gobierno. Había 
también una carta de fecha muy atra- 
sada, firmada por el coronel Gardiner. 
en la que se le ordenaba regresara a 
Dundee en el parentorio plazo de tres 
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dis. Por fin, sus tíos, en una expresiva 
carta, le inducían a dimitir antes que 
sujetarse a los malos tratos de que su 
padre había sido objeto. Por un perió- 
dico que Vich lan Vohr hizo llegar a 
las manos de Eduardo, supo éste que 
había sido excluido del ejército. 

Considerándose grandemente agra- 
viado, por haber sido degradado pú- 
blicamente sin haberle permitido de- 
fenderse, unióse Waverley a los mon- 
tañeses. Por este tiempo Vich lan 
Vohr había observado con gran satis- 
facción la simpatía cada vez mayor que 
Waverley mostraba sentir hacia Flora, 
y no veía obstáculo alguno que im- 
pidiese la realización de un matrimonio 
entre ambos jóvenes, como no hubieran 
sido las buenas relaciones existentes 
entre el padre de Waverley y el Gobierno 
y el empleo de su huésped en el ejército 
del rey; pero estos obstáculos habían ya 
desaparecido. 

NTREVISTA DE WAVERLEY CON EL PRE- 


TENDIENTE AL TRONO DE LA GRAN 
BRETAÑA 


Si Flora Mac-Ivor sustentaba por su 
parte otro sentimiento hacia Waverley 
que el de la amistad, no lo demostraba 
ciertamente. El entusiasmo que sentía 
por la causa de los Estuardos era grande, 
mas ello no le cegaba hasta el punto de 
no ver los peligros que corrían los 
rebeldes; por esto aconsejó a Waverley 
que consultase su conciencia—no su 
resentimiento ni sus sentimientos, res- 
pecto a ella,—antes que se deciciera a 
sumarse a la causa jacobita. A pesar 
de todo, el resentimiento, o la sensi- 
bilidad, o quizá ambas cosas, se sobre- 
pusieron a todo. 

Aconteció, pues, que Waverley fué 
presentado al Joven Pretendiente, y 
los atractivos personales de este des- 
graciado príncipe acabaron de com- 
pletar su conversión. Flora, entretanto, 
empleó su influencia en hacer de modo 
que Waverley pensase más íntimamente 
en su amiga Rosa Bradwardine, ig- 
norante como estaba del cariño que su 
hermano alimentaba hacia la hija del 
barón. El amor y la guerra atrajeron 
a Waverley a la rebelión. Tomó parte 


en la victoria de los montañeses en 
Preston-Pans y salvó la vida, en esta 
batalla, al coronel Talbot, amigo de 
su tío. 

Hubo también en la batalla otro in- 
cidente que impresionó en gran manera 
a Waverley. Fué éste la muerte del 
coronel Gardiner, quien, gravemente 
herido, opuso una resistencia tan des- 
esperada como inútil, contra un fuerte 
cuerpo de montañeses. Durante esta 
acción fué cuando le vió Wavetley. 


UERTE DEL. JEFE DE WAVERLEY EN EL 
CAMPO DE BATALLA DE PRESTON-PANS 


« Salvar a este pundonoroso y valiente 
militar fué el inmediato objeto de sus 
ansias, pero sólo pudo ser testigo de su 
muerte, Antes de que Eduardo pudiera . 
abrirse camino entre los montañeses, 
que, furiosos y sedientos del botín, 
avanzaban en tropel, vió caer del 
caballo a su antiguo jefe, herido de un 
golpe de guadaña, y recibir, ya caído 
en tierra, más heridas de las que se 
hubieran necesitado para segar veinte 
vidas ». 

Después de la batalla de Preston- 
Pans, marchó Waverley con los re- 
beldes a Inglaterra, y permaneció con 
ellos en su precipitado regreso, hasta el 
desastre de Clifton, donde Vich lan 
Vohr fué hecho prisionero. Entonces se 
separó de ellos. Resueltamente leal a 
la causa que había abrazado, Vich lan 
Vohr halló la muerte entre los sombrios 
muros del castillo de Carlisle. Desalen- 
tada, al fin, Flora Mac-Ivor, lamentán- 
dose de haber precipitado a su hermano 
a un fin terrible, buscó refugio en el 
convento de las benedictinas escocesas, 
instalado en París. Waverley fué in- 
dultado, gracias principalmente al en- 
trañable cariño que por él sentía Rosa 
Bradwardine, cuya bondad para con la 
hija del bandolero fué el medio de que 
se supiera el traidor empleo que Donaldo 
Bean Lean hacía de las cartas y del 
sello de Waverley. 

Éste, infinitamente más fuerte y más 
prudente para emprender nuevas aven- 
turas, llevó al altar a Rosa Bradwardine, 
y fué señor de Waverley-Honour. . 
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